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10 OCTUBRE 2021 CICLO B. 28º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas1ª Sabiduría 7,7-11; 2ª Hebreos 4, 12-13 Evangelio Marcos 10, 17-30  
 
1º Meditamos: Ya es muy hermoso ver en el Evangelio de hoy a un joven arrodillado ante 
Jesús, con sed de horizontes y compromiso. Hoy los jóvenes y los adultos nos arrodillamos 
ante otros ídolos como el sexo, el dinero, el poder. Pero también curiosa la propuesta del 
joven: ¿Cuánto y cómo ganar el Cielo, heredar la eternidad? Por ahí ya no iba bien, pues 
nadie puede mercadear con la gracia y la Salvación.  

El mensaje fundamental de hoy es muy sencillo: No es bueno ser poseído por nada ni 
por nadie. Ni siquiera el esposo debe decir a su esposa: Tú eres mía. Tampoco el rico puede 
decir a su dinero: Tú eres mío, porque el dinero es peligroso, y el rico acabará siendo 
poseído por su dinero. Por eso Jesús concluye: ¡Tened cuidado con las riquezas! Y cuando 
hablamos de riquezas, hablamos de todo lo que hoy se compra y se vende. También 
nosotros podemos ser comprados, seducidos, zarandeados; incluso encadenados por el 
vaivén ruin de nuestras redes que nos seducen.  
 Seguro que no estamos poseídos por el dinero, pero estamos también necesitados de 
una liberación. Ya decía S. Juan de la Cruz: Si quedan hilos sin romper, el alma no podrá 
volar. Si a un pajarillo le atasen, aunque sea con un  hilo delgado, no podría elevarse. Que 
no nos aten ni seduzcan los hilillos de la frivolidad y la pereza, o las mallas de la ansiedad, 
aislamiento, desconfianza. Pueden ser, pues, muy bellos y serenos nuestros años. Dejemos 
descansar el corazón en el Señor: No temas, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha 
tenido a bien daros el Reino. (Lc. 12,32ss)  

Volviendo al joven del Evangelio; aunque se marchó,  incapaz de liberarse  de su 
riqueza, se alejó triste. Jesús le concedió el regalo de la tristeza, lo devolvió a su vida 
acomodada con la insatisfacción y la sed, pues se daba cuenta  de todo lo que le faltaba y 
no podía comprar con su dinero: Ni siquiera podía comprar su respiración ni su digestión, 
ni sus ojos; ni siquiera su sueño. Tampoco la alegría y la paz del corazón. ¡Qué poco 
propietarios somos de nosotros mismos! En cambio ¡Qué maravilloso es sentirnos tan 
pobres y libres, que podamos disfrutar de todo lo que vale tanto y no nos cuesta nada.  

Hoy he preguntado en el grupo por las  riquezas que más me atan, y he recogido 
respuestas  como éstas: mi imagen y apariencia física – imponer mi opinión y proyecto – la 
sensibilidad  - que me dejen en paz – la manía de comprar – acaparar a mis amigas – 
adicción a la tele. – que “voy a lo mío” – pasarlo bien – encerrada en “los míos” –vivir 
“asomada” –no me toquen al bolsillo – Seguro que tú y yo añadiremos alguna más. 
 
2. Compartimos: Continuad la lista de vuestras riquezas.  Contaos también aquellas 
actitudes en que ya os habéis liberado, y el esfuerzo y gozo por conseguirlo 
3. Compromiso: Prueba esta semana a ser sincero y humilde, a desprenderte de algo, 
incluso de ti mismo. Regálate a los demás con tu generosidad, y disfruta  de las pequeñas 
cosas, agradece  los detalles de los demás; devuélveselos. 


